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La figura del sabio polígrafo niallorquín ha sido objeto de numc- 
rosísimos estudios, en cuyo detalle no creemos necesario entrar. Sin 
embargo, en su  inmensa mayoría han procurado fijar la posición 
>- los conocimientos del Beato en el campo de la teología, presciii- 
diindo, salvo contadas excepciones ', de tratar la posición que ocu- 
pó dentro del campo de las ciencias de la naturaleza. 

L a  lectura de los trabajos de los maestros del arabismo espaiiol. 
Ribera ' y Asín nos llevó a sospechar la influencia que la cultura 
árabe pudo ejercer en la  formación cosmológica de Lull, pero sólo 
la lectura de las enciclopedias lulia~~as., el Feiix de LW"leavellas 
(París, 1288) y el '4rbre de Sciencia (Roma, r296), nos ha permi- 
tido fcrmarnos idea de la pcsición del terciario franciscano dentro 
del cuadro de la Astronomía--4strología medieval, en la cual se pre- 
senta con características particulares que habrán de ser objeto de 
n-uestra atención, pues junto a los conocimieritos populares de la 
&poca, algunos de neta filiacióii aráhiga, se encuentran otros, pecu- 
l iares suyos, innovaciones no siempre correctas debidas a su  Ai-t 
General.  

E n  primer lugar hay que dar por sentado q u e , e n .  general, r e -  
sulta bastante difícil encontrar testos astronómicos que, a primera 
vista, no parezcan inmediata derivación el uno del otro. E n  reali- 
dad, el cálculo de las efemérides, eclipses, arcos de visión, etc.? se 

1. S. BovB, E1 sistema ciautifico ll&lialio, 1908 ; Lo Reat Rninóii Llr$ll. y'l dzsczi- 
briilieat de  les  Amcriqiles, cn oRer. Lulianaa 1 (1901), pjgs 106.110; 0; M. Daron .  
A portabls dial iri the form a hook. roitli figures devived froilz Riiyiizoiid Li<l ,  ea 
nhrclineologiaa XXV (1825), phgs. 89-10.2; K. P. ANTONIO RATB~VNUU PASQUAL, Des- 
cubr-irniento de  la aguja názltica. de la sitaación d e  Anzéricn, de l  Artc de .Voaegnr., 
y dc lin nzieuo nidtodo para e l  adelanlu?nicnto de  1.n~ o&.$ y ciaricior: Diszvtocibri 
en q r h e  se prxebn que el. priilicr autor de todo lo sxp;passlo es el B .  Ra:,niir$ido 
L ~ ~ l i o ,  Madrid ,  1768 ; M. BI~ISSUTI BLZI\I~RA, SYI obms Ii~liniiar, Palma, 1951, en 
donde se hace la critica de la obra del F .  Pasqual. 

2. Orlgenes de  la filosofia d e  R .  L.  en nHom. a Rlrnéndcz Pelayo,, 11 (18991, 
págs. 191-217 g cn  disertaciones y Opússulaso. vol. 1, pips 151-180. 

3. Mohidán, en Iiom. a Xeneiidez Pelaro IT (1899). ~Ags. 217-2% y Abcnaziisowa 
123-l?6 y 155.164; El lulislno ezagcr-odo, eii uciiltora Espaüolaa !190G) 
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verificó durante toda la Edad Media según unos cáiioiies o pautas 
que, como mínimo, puedcn hacerse remontar a Tolomeo. Por ello, 
la notación verbal (y algebraica si se hubiese conocido) de los pro- 
cedimientos de cálculo es similar en todos ellos. Son pequeños cri- 
terios numéricos, como el valor de las constantes, términos de co- 
rrección, raíces o equinoccios empleados, conocimiento de la trigo- 
nometría, los que permiten seguir paso a paso los avances de la 
astronomía en el medioevo. E n  las obras lulianas citadas, todo esto 
falta por completo; de aquí que haya que proceder al análisis en 
'cloque de la cultura astronómica de la época para poder fijar id 
posicióii de Lull a su respecto. 

Los hermanos Carrer.as, en su excelente estudio sobre la filoso- 
fía luliana *, han llegado a la siguiente conclusióu: aLa actitud 
polémica ... genera un tercer carácter en la filosofía luliana, l,a cual 
es asimismo una cfilosofía fronterizan o de choque, puesto que, 
según hemos probado detenidamente, algunas de sus doctrinas más 
características han sido formadas definitivamente y de una manera 
original gracias al contacto y a la presencia armada del adversario. 
E s  preciso añadir que el adversario son principalmente la filosofía 
y la cultura arábigas, en cuyas fuentes, según confesión propia, 
Lull bebió directamente. E l  filósofo mallorquín no es, pues, un 
iisnfí cristianizadou, como han sostenido Julián Ribera y Asín Pa- 
lacios ; pero tampoco, por otra parte, es posible explicar el caso 
de la filosofía luliana sin salir del ámbito de la filosofía cristiana 
medieral, reduciendo la influencia arábiga al aspecto puramente 
formal, como han defendido Bové, Probst, Longpré, Eijo y otros.» 

Obsérvese en el testo transcrito que se admite, comorazón de. 
ser de la origiiialidad de la filosofía luliana ala actitud polemican 
y a l a  presencia armada del adversario)) en cuyas fuentes mismas 
debió beber Lull. Pero como sea que su adversario estaba ya acos- 
tumbrad~) a las polémicas religiosas, a las disputas filosófico-teoló- 
gicas, y disponía de buen bagaje de obras escritas sobre estos temas, 
iio hay más remedio que admitir que la originalidad de Lull no sale 
excesivamente bien parada del cotejo. 

E n  primer lugar, g en la misma Mallorca, había sostenido ya, 
niucho antes, Ibu Hazm una polémica de índole jurídico-religiosa 
con el malekí ad-Bajii, de la que es de esperar se conservase recuer- 
do en la isla hasta los tiempos de 1,ull Este, si es posible, y hasta 

4. Filosofia c~istinlia de los riKloi X I I l  al  X V .  vol. 1, Madrid, 19311, pigs. GS5-036. 
5. Cf. As~N, Abenldzani d e  Córdoba y rti Histona da los ideas rcliqiosai, ~ o l .  1 

(Madrid, 1927), págs. 195-110. 



probable, que no conociese la polémica de Ibn Hazm con el judío 
Ibr. Nagrella 6, es muy posible, en cambio, que hubiese manejado, 
directa o indirectamente, el Fisdl del gran cordobés, uno de los más 
sólidos monumentos de la erudición en todos los tiempos y en donde 
abundan argumentos en pro del Islam ', muclios de los cuales de- 
bieron ser manejados por los coiitrincaiites de Lull. 

Lo mismo puede decirse, pero más directamente, del KitGb al- 
huYa wa-1-da121 f 2  nusr al-din al-daltl (i.r.  C u ~ a r í  de Yehudá ha-Leví 
(m.c. 1161) que parece informar el contenido del Libra del gentd 
e deis tres savis (Mallorca, 1272 ?) en que discuten un judío, un 
sarraceno y un cristiano sobre los fundamentos de sus respectivas 
religiones en presencia de un pagano. Esta obra viene a ser el pre- 
cedente de la Disputació deis V savis (Nápoles, 1295) en que cis- 
máticos, nestoriaiios, jacobitas y mahometai~os se enfrentan, suce- 
sivamente con un latino. I,uII, además, fué coetáneo de una de las 
más grandes polémicas públicas que hubo en la Edad Media entre 
judíos y cristianos: la polémica de Barcelona 'O  entre el converso 
Pablo Cristiano y Nahmanides (ni. 1270) y CUYOS ecos llegaron a 
Lul! en el momento en que iniciaba su conversióii (1263). Su acti- 
vidad apologética frente a pueblos infieles se refleja en una larga 
serie de obras como su De arroribus iudaeorunz (Barcelona, 1305)~ 
Liber qui  est disputatiu Raymu,rdi chf-istiai~i et Hanwr  Sarraceni 
(Bugía, c. 1308) en el que se aboga por la unidad religiosa de la 
Península, o el liber super psalnaurn Quicumqzle vult  sive liber 
Tartari et C1wistian.i (Roma, c. 1285). 

Si el ambiente filosófico-teológico en que Lull se movió estaba 
viciado por el aire de polémica que sus coetáneos respiraban, coca 
similar ocurre con el astronómico, pues los filósofos árabes se ha- 
bían rebelado contra Tolomeo coi1 el fin de volver a la  línea orto- 
dosa del aristotelismo, puesto que, como había visto Avenyace 
(m.c. 1138), el ilustre astrónomo griego, con sus epiciclos y excén- 
tricas violaba los principios básicos del peripatetismo. Avenpace, 
para suprimir el desplazamiento del círculo epiciclo sobre el defe- 
rente y asentar a la Tierra en el centro del universo, intentó expli- 
car todos los movimientos celestes mediante excéntricas, sin darse 
-- 

6. Cf. E.  C X R C ~ ~  G ~ M E Z ,  Polémica religiosa entre I b n  Harnr e !hit al-hTa'ogrila, en 
aX1.Andalusa IV (1936). págs. 1-28; bibliografia ea H. SCHIK~~XNX.  S é > n ~ e i  ha-Nafid,  
~ e s < n n t  bibliogrnpkit,  Serusal4n. 569711936. 

7 .  Cf. op. cit.  supra nota 5. 
8. Cf. SARTOX, Introdt~cl ion vf t hc  Hii tory of Science, w l .  11, p8g. m. 
2. D e  la  que deriva la Petitio pro-conversione irifideliuwi, cf. LrTInl-HdonÉiu, 

Hisloire littéroire d e  I n  Franca, vol. XXIX, n.o 363, págs. 341-342. 
lo. C f .  J .  I\lir~is, Sobvc lar fuentes ducu?neatal.es d e  la c o n t r o i e ~ s i a  dc B~lrcr- 

lolia e n  cl oño 1263, en =Anales de la Universidad de Barcelonan. 1940, &s. 25.44. 
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cuenta, como hace observar Mainionides (ni. 1204), que su sistema 
tampoco tenía por centro nuestro planeta pues éste no estaba situa- 
do en el centro de aquéllas. Averroes (m. 11g7), insistiendo en lo 
mismo, dice que ambas hipótesis, excéntricas y epiciclos, son anti- 
naturales, pues los centros de dichos círculos no giran alrededor 
de la Tierra. Con estas consideraciones, Averroes, sin intentar re- 
formar e! sistema astronómico, insinúa que los movimiento~ direc- 
tos y retrógrados de los planetas pueden explicarse mediante un  
wovimiento helicoidal. Maimonides también se inclina a admitir la 
posibilidad de una modificación de las concepciones mecáiiicas hasta 
entonce? imperantes. 

L a  crítica del sistema tolemaico de Averroes y Maimonides no 
es constructiva. Eii cambio, Ibn Tufa~:l (m. 1185) y el Petrochí 
(s. xrr), siguiendo las directrices de Avenpace intentan crear una 
iiueva mecánica celeste. Ibu Tufayl fué probablemente el primero 
que hizo extensivas a las escéntricas las críticas que Avenpace ha- 
bía dirigido a los epiciclos. El Petrochí atribuía a Ibn Tufayl p m -  
tos de vista originales en el campo de las ideas astronómicas, sobre 
los cuales no podernosjuzgar por no haber expuesto sus ideas por 
escrito. 

E l  Petrochí, en cambio, nos ha deja60 una obra coi1 sus puntos 
de vista : el ICitdb ft-1-hay'a que inuy pronto fué traducido al latín 
y al hebreo. S u  teoría es la del movimiento circular perfecto de las 
esferas cuyos ejes de rotación pasan por el centro del niui~do for- 
mando entre sí disfintos ángulos. L a  única diferencia que hay 
entre este sistema y el que Averroes da colno original de Aristóte1c.s 
e .  que substituye el inovimiento retrógrado de los plai~etas por una 
mayor o menor aceleración respecto al movimiento diurno. Sin em- 
bargo, esta teoría era injustificable por el cálculo, por lo que el 
sistema tolemaico subsistió, pues era el Ciiiico capaz de esplicar 
1;urnéricamente los aspectos celestes y por consiguiente el único 
aceptable para los verdaderos astrónomos apartados por completo 
de las lucubracioiies pseudo-científicas de los filósofos. 

El siglo sir1 es el último gran siglo de las traducciones, el último 
siglo en que figuras del calibre de un Bahi ha-Tortosi (m. 1267), 
de un Alfonso X (m. 1284) o de un  Profiat Tihbón (in. 1304) se 
dedican a traducir en bloque la ciencia oriental a lenguas europeas. 
!\ partir de este siglo, la  ciencia cristiana, lanzada ya por firmes 
derroteros, podrá proseguir paso a p a s  una nueva senda que pau- 
latiriamente se va distanciando de la árabe. Pero la separación rs  
lenta 3- el mundo occidental, aun durante varios siglos, reproducirá 
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las obras traducidas por estos campeones científicos de los siglos XII 

y XIII. 

En Tortosa se formó en esta época una escuela de traductores, 
iiiiciada por Babi ", que tiene especial importancia para el estudio 
de la infiltracibn de la astroiiomía oriental en la Europa central, 
región que alcanzó a principios del siglo xv con motivo del concilio 
de Constanza la. 

Lull, que conoció de manera muy imprecisa, tal vez .a través de 
la escuela de Tortosa, la astronomía-astrología oriental, tuvo que 
enterarse forzosamente del problema cosmológico que había preocu- 
p a d ~  a los filósofos andaluces, en especial a Averroes, y se dispuso 
a terciar en el debate mediante la aplicación a la astronomia l3 de 
su cacr general». De esto último no cabe duda: en el Arbre de 
Scie~zcta 14, después de criticar, iio a 1s astrología, sino algunas de 
sus reglas, que corrige, dice : 

E per acA faria be lo senyor papa e 80s con1pa:iyons que segons neccs- 
sari orde de les impremsions desús e de les dejús, fées ordenar la scieiicia 
11 astronomia en degudes assitiiacions en fncercant les esperiencies que 
d aquel1 ordeiiament se seguiria : e aqiiesta inuestigació poria ésser feta 
sepoiis lo procés d aquest T,lihre ah aiiida del procés de la Art enui'ritiva 
e de la Taula general. 

Para llenar este vacío escribió su Tractatus novus de astronomia 
(París. 1297) 15, del que Littré-Hauréau en la Histoire littéraire 
de la France '"ice " : aQoiqu'il soit en latin, Raimond dit l'avoir 
i-crit 2 l'usage des princes et des grands, pour les dissuader de 
croire aux divinations des astrologues. C'est iine inteiition louable. 
On louera moins la seconde partie de l'ouvrage, oA l'auteur prétend 
appliquer 3 l'astronomie les principes de son Art généra1.o 

La primera afirmación, de ser cierta, situaría a Lull en un es- 
trado digno del mayor respeto, entre sus contemporáneos,' quienes 
por aquel entonces, y durante mucho tiempo después, consideraban 
a la astrología como una ciencia casi tan esacta como la astronomía. 
Numerosos críticos contemporáneos (Rubió y Lluch, Longpré, Otta- 

11. cf. SARTON, IHS. "01. 11, pags 8~6.46. 
19. Debernos el  dato a amable comunicación del Prof. Kcrn, de Berna, qiie pie- 

cirainente Drenara un estudio sobre este ounto. . A 

13. En lo sucesivo emplearemos, casi siempre, esta palabra can el  mismo valor 
que la utiliza Lull, esto es, comprendiendo también la astrología. 

14. Citamos por la ed. Salvador Galmés, Palnin, 1923, vol. 11. págs. 114.115. 
1 Texto cata]& en hlunieh y British Huseum ; mss. latinos en  París, Municb 

y MiM-.. Copias (le los sixloí sv y s r i i  en la Rihliotecn Provincial de Palriia 
(Cf. MASSUTI, págs. 36 y 76.771. 

16. Vol. XXIX, Parls, 1885. 
17. N.o 169. pSg. 309. 





O sea que adopta  la misma posición que  el Arcipres te  d e  Hita '' 
y de Calderón : 

Es la Última y tercera 
el ver cuanto yerro ha sido 
dar crCdito fácilmente 
a los sucesos previstos ; 
pues aunque su  inclinación 
le dicte sus precipicios 
quizá 110 le vencerán, 
porque el hado más esquivo 
la inclinación niás violenta, 
el planeta más impío 
sólo el albedrío iiiclinan, 
no fiierzan al albedrío. 

T a m b i é n  se  encuentran  e n  L u l l  pasajes en  que  s e  presenta  como 
parti:lario del  l ibre albedrío, pero éstos, como m á s  abajo veremus, 
no t ienen u n a  excesiva impor tancia :  

Per so  car botia cosa es ésser e mala cosa es no ésser, es uit que ésse: 
ts ho e no ésser es mal ; e per ach dien que aqiiells signes qui son raons 
a ésser son bons, e aquells qui son raons a no ésser son m31s : e a s í  pre- 
nen lo judici los estroiiomians que'n Aries es bo per so car se ccgueis 
d el1 Lié, en Leo es nial per $0 car se seguexen d el1 guerres e batalles. 
E encara, dieii qiie los bons s ignn  fortunen los homens a bé de prosp2- 
ritats e longa vida e savirtat e plaers, els mals fan lo contrari : e a ~ o  
entenen a dir segons les impremsions naturals, lcs rpals la libertat de 
l'?~niiiia totes vegades no consent; e encara. q l e  Deus segons la  sna 
boiidat o justicia usa de son effectu a sa voliintat en tots temps e eti tots 
locs. E per acb fan mal los estronomians cuin tatit se confizen en lo judici 
de les impremsions dels corses desús fetes sajús, qui en a s í  poden ésser 
destroides sobre cors d aqiielles inipremsions per TJeu o per la voliiiitat 
franca del home, segons 1'Arbrr moral, axi com l'ouie pot c?~strc,oir les 
letres impremtes en la cera per lo graffí o per lo scyel. A7!1,re, vol. 11, 
118-110). 

Segons $0 qiie dit haoein e segons multes d altrcs raons que dir po- 
riem, es significat 1 assituament de les planetes e la manera que han en 
iiifliiir sajús lurs semblaiices, les quals lian en bontet granea e les altres, 
P encara segons les .c. formes primeres que eii l'rlrbre elemental posacles 
kaueiii ; per raó del qual assitiiameiit hom pot haver art  e manera si la 
tebrica que 1s antics han posada en la  art  d estrolomía conten veritat, ni'ls 
jcdicis que S fan de la art ; per que més vegades fallexen que avenen. 
(Arbre, vol. 11, pág. 124). 

E d'asseu se pren la opinió qiie han los homens en ésser fortunats 
c asesfrats, los quals obliden e ignoren lcs libertats sajús qui son <le les 

21. Cf. nuestro articrila Tin traclat d'obstclricin usLrc26gico eri BI?QBLR XKII 
1949. pags. 69-70. 
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fa ho per co que haja plus de la materia a escalfar e a dessecar, e car la 
materia trop escalfada e dessecada ha appetit a ésser humefacta e refre- 
dada ; e aso metes de les altres regions. (Arbre ,  vol. 1I;pág. 115). 

Les branques del Arbre celestial deuen respondre a les branques del 
Arbre sensual axi com n'Aries qui ha major coucordanp ab visus per 
1;umiditat e calor, que'n Leo per calor e secor; en Leo a oír per calt e 
per sec, que'n Pisces per fret e per humit, e en a s í  de les altres coses 
semblants a aquestes. A@ metes se segueis en les branques espirituals, 
car n'Aries deu h a w r  concordanca major per lo cor ab  la voluntat per 
Lumiditat e calor que en Písces per fredor e humiditat ni en Sagitarius 
per fredor e secor; en Leo den haver major concordanca per lo cervell 
davant en lo front ab I'enteniment per calor e secor, que'n Pisces per 
fiedor e humiditat; en. Escorpio deu haver major concordanca per lo cer- 
vell el tos detras ab la memoria per fredor e secor, que en Gemini per 
humiclitat e calor. Acb meteir se seguris dels braces e de les carnes e 
dels altres membres del home. E en aquest pas pot hom conexer eii quin 
tenips del any ni en qual hora del dia e de la  nit deuen donar los metges 
niedecines, ni com ies medecines facen per un s i p e  a un membre donar 
sanitat e per altre signe a altre membre (Arbre ,  vol. 11, pág. 115) 

Segons la assituació dels elements cové que sien assituades les plane- 
tes, per yo que'ls assituaments se respouen ordenadament. Son les esferes 
dels elements en a s í  ordenades, que'] foc es desús e l'ier dejús per $o 
~ i i e ' l  foc s'encliu al ier ,  e I'aer es sobre I'aygua per $0 que's enclin a 
ella, e I'aygua es sobre la tema per $o que's eiiclin a ella ; e en a s i  per 
raó del enclinameut que's fa desús a enjús, ve la influencia a ecjús. Mas 
acb ?%o es  ordenat segons los flssituameizts que 1s $hlloso$hs k n i ~  orde1~n.t 
cii les plflnetes, car en Saturnns han posat a cnsús, qui es sec, e I'ier 
dejús, qui es humit ; e n .  Narts en Sol, qui so11 calts, han posat UejÚs 
l'aer e la un participant ab l'altre, don se segueir trop semblansa de ca- 
lor e destrou I'ordre de la assituaci6 qui's cové a aquella de les esferes 
dels elements. Han encara, posada la complecció de l'aygua dejús en Mer- 
ciiri qui es sec ; e encara, molts d'altres inconvenients enseuya nostra 
Art en I'assituamcnl de les planetes segons la opinió dels antics : m- 
pera sosté que per contraria assituació fos en Saturnus desús per secor, 
en Jupiter apres per hiimiditat, per $0, que's seguis una Enea d e  contra- 
ris, en axí de secor desús a humiditat a enjús, com fa en les esferes dels 
elernents, on se segueix concordanca de la calor desús a la  humiditat de- 
jús, yo es de  la calor del foc a la liuniiclitat del aer ; encara soste la Art 
que la calor del aer que ha en Jupiter devall a la calor del foc d en Marts 

-e soste encara la Art que la secor d en Mercuri a la humiditat de la 
Luna. E a$6 sost6 la Art per $0 que S faca lo mesclament de les influetr- 
cies de les planetes e de les compleccions dels elements. (Arbre ,  vol. 11, 
págs. 120-121). 

Ramoii, pus que au  Aries es apropiada la qualitat del foc, i pe r  que 
an Libra es apropiada la qualitatdel ie r  e no la qualitat de lPaygua, qui 
es apropiada an Escorpio qui es pus prop an Aries que an Libra qui ab 
ii rlries esta en oppbsit? SOL. Dix Ramon que el1 no sabia solvre aquella 
questió per la sua Art, car vijares l i  era que la posició qui han feta los 
antics eii aquel1 apropriament no sia vera tii necessaria ; e per 90 no es 
ineravella si  1s astronomians erren en lur judici. (Arbre ,  vol. 111, pág. 289). 
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De los fragmentos espuestos se deduce, con bastante claridad, 
que su Ars magna sólo venía a aplicar una crítica nueva a la astro- 
lcgía e11 vistas a su corrección, no a su supresión, como no podía 
dejar de suceder en u11 autor que, siguielido las huellas de Justo 
Martiii, sacaba pruebas de la esistencia de Dios de la misma necro- 
mancia 23. 

Dejando ya el problema moral y la situación personal de Lull 
en el campo de la uastroiiomíao, podemos entrar a analizar sus 
ideas. E n  primer lugar, el movimiento del firmameiito debe ser 
circular ", eterno " j- en él encueiitra la causz de su sustentacióii ". 
La bóveda celeste está dividida el1 doce signos Estos son mascu- 
linos o femeuinos, por más que los seres nacidos bajo su influjo no 
tengan que ser, en absoluto, del seso del sigilo, pues e1 sexo de- 
pende también de las propiedades receptivas de la materia desti- 
nada a integrar el nuevo ser '\ Lull hace una breve referencia a la 

23. Cf. Hirtoire liitdioire, n.o 48, pág. 233. 
24. e r e c h  vos, din Felir  al  pastor, que.iii digats lo firmameot i p c r  que's mou, 

$0 es saber, si's m o ~  per s i  mateir o pcr altre ? E lo pastor dix que lo focli se 
maii a ensirs pez so car totes ses parts son moaatines ger forma, e movibles per 
matcria. estaot per tota la fornia e la materia virtut levitiva. Dix Felix, lo firiiia- 
ment (per que  es mou envirh? ResliSs Lo pastor e dix, que lo focli se mou a ens<!s 
per drcta linya, per $0 car tates se5 liarts estan dretauient n eusús : e per $0 no's 
niou circulariiient, cai si ho faés fora coiripost de parts circulrrs, en a r i  con, es 
lo f irmament.~ (Feliz, 1, pigs. 112-43). 

25. aE en  aquest pas pot lioui coiicser que lo firmament ha repos en  inovimieiit, 
eii ari cuni la pera en estrrci6 e en aan centre : car en axi eum !a pera qui can Iier 
l ' i e r  se mor, a estar en loc on noi  aiova n i  +a iiiaguda, en srí totes les par6 
del rirmament se rnaueri a moure. Dcr co aue sia movcnt iaox.alile e moeut. e t>er - .  . 
a@ no cessa son moveiiieiit.n (A,& 1;pir;. 111). 

26. nDix Felili: La firmament iqu ' i l  sosté ? RespUs lo pastor giit: lo sosteuinient 
del firrriatiieiit es natural per nioviinent cirru1ar.n (Feliz 1, p6g. 113). 

aEs detnanat si'l firmainetit mou si mateix o es mogut per altre. SOL. Si'l firitia- 
ment no niogués si rnatex, iio hagra ab les mohilitats sajtis natural concordanqa., 
(Arbre 111, p6g. 21, Preg. 159). 

aLo trotic del Arbre celestial no's pot sentir car eí coufus, e la sua color es 
sentida cn les esteles fires c errarits. e la sua fixuia es circular e es causa a totrs 
les circulars figures corpora1s.i. (Arbrc 11, pág. 112). 

nLo troiic celestial no es !ciiger iii fexuc, pcr $o com e i  de linies obliqiies e 
rcdoiics, les quals simpletnetit, segons s i  metexes, no han desiis n i  dejúe, nxí coiii 
crrcle qui no ha comen~ament u i  f i ,  segons asiituaciú.o ( A r b ~ e  11, pog. 113). 

BT. ~ Q u r w .  Per que soti r r j  signes e tio mes ni inenys? Sor.. Segons la dispoci. 
ció de les substancies ~ajús ,  .Irir. temps ha cn l'añy, e cascíi cové que sia de triiiigle, 
axi com en  ver qui Iia una lynna calda e altra hitmida en  concordan~a, e al t ia 
en caiitrarietat de humiditst de secor.o ( A r b ~ e  111, p is .  169, Preg. 852). 

28. =Es donada a un  sigue tiiasci~liuitat oei raú de la f o ~ n i a  e a .are lerriinitat 
per raó de la materia, per $0 que un sipne 5e haja a acció e 1 altre a passió, e 
d'aquell qui s'a a acció, se seguesca triascle r dia, e d'aquell qui s'a a passió se 
srguesca femella e nit. Emi>rrL en una matera regiii e llora son eiigerirats mascles 
e femelles; e as6 es pcr ra¿ de la rccepcib dela corses sajíis qrii reebcn les itii- 
premsions dcsfis, segons que son disposts a reel~re. a r i  con? lo foc qrri 1in natura, 
tates vegades e en tot Lemps, d'escaliar aquella subst:incia que toca, eiiiperb Ino 
escalfa la peil de la salarriaudra qui esta en  el1 ; e a$L ea car es nada e nodrida en 
lo foc e es mes d'cll que d nltre element. Eti cemblant riianera iatsía qiLe la  iiii 
signe sin mascle, la sua niasciilinitat no es raó que la sua r ~ g i ú  produga niascle 
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astrología geiietliaca sin llegar a profundizar en sus doctrinas. La 
Tierra está en el centro de la octava esfera o esfera de los signos '" 
v por ello tiene constantemente seis sigiios sobre el horizonte y seis 
debajo ( !)  3'. Los signos, en grupos de cuatro son cardinales, fijos 
j: mudables ", y cada uno, individualmente, tiene tres decanos ' 2  

y un planeta domiciliado o gobernante 3 3 .  

Los planetas son siete y a ellos se les atribuye un día de la se- 
mana"", un vegetal"', un mineral, un sentido"" un elemento, un ca- 

en  aquella materia qui es pus disposta a feiuini segons la dicposició de les bran- 
quei  del Arbre elemenlal. B eii aquest pas pot hom con&rer corn greus son a en- 
tcndre los judicic d'aslrorioriiian ( A ~ b r e  11, pág. 117). 

29. Lii11 not iene  idea de la polémica de su Cpoca en la que algunos astrhnomos, 
siguicido n l hn  al-Ha-tnni ($11. 10393, Iiabian iiitroducido una esfera mbs (orbe ~ir"?to- 
nim) para poder explicar la precisióii dc los ~qitinoccios. 

30. oYer so car la Terra esta eii lo mig de la octava esfera, estan tota hora .\'J. 
signes sobre la superficies de la Terra desiis e altres -3,. drjíis, axi con, I>er liiiia 
drecera de levnnt a poncnt e de migjoiti a trettiuiitana; c per a$b cascún sigue puja 
segans I'esguardament de la drecera de la Terra, oxi com poseni que Ilcvint sia . r . ,  
ponent sia .c., e niig iorii sia .o., c tremuutana sia .u. pujeti, doiics, n Aries c n  
Tliaurus e a  Gemini de .A. tro a .B., en Caricer eri Leo cu Virgo de .B. tro a .c., m: 
Libra eii Escorpio en  Sagitarius de C .  tro o .D.,  en  Capricorniis eti Aqunrius en'  
Pisces de .D. tro a .A. E per acb ha  Iioin esperiencia que'l Sol es pus cal< com 
devalln de .B. tro .i .c. que quatit pula dc . A .  tro a .B. per $6 cnr rceb plus de viitut 
d'en Ciincer en J.eo eti Virso oiic d'en Aries en Tlisurus eti Uemini .~  (Arúve 11, .pa. . . 
gina 1161. 

31. «E fa encara jiidici d'en Aries, e n  Cancer, en  Libra, en  Capricortius qui son 
tito~ables, que les coses qui s fan saiiis en la r  dominacib rio duren, e duren les 
coses qui's fan en la dominació d en Thauriis, J,eo, Escorpio, Aquarins qrii no  
son niouahles; e 6uren o no duren molt eti Gcniiui, cri Virgo, en  Sagitarius qui 
son iiiovables en part e no en t0t.o (Arbre 11, págs. 116-1171. 

e... Diti Iioni, dotics. per a$& quc aquel1 sizne, qiie es eslahle. axi coln r u  Leo 
qui dieir que iio es riiovaiile, e aqurlls qui rio son t~insables han offici d'ou se 
segues repos de les siihstaucies trehallades ; e aqiiells, que son niovablrc, a i i  com 
*:'Aries qui ha  offici com les suhstsneies sien inovablrs e movents e moeudes apres 
14) rep6s. E encara, dien que alguris signea rio son inovahles m a s  mediocres. axi 
com en  Virgo; e a ~ 6  dien per tal que en ells s'encontren la motivitat e mobilitat e 
estabilitat. E totei aauestes coses fni i  sexons les ini~remsions saifis, COITI sia CD oue 
10s s i g n e ~  ~ o t ~ t i ~ ~ u a f t ~ i n t  catignen firum&t o n  lo fi;iiiaiiietit. e pa r t s  d 'el l :  mas-lo 
judici qiiel's f a  de la mobilitat en la un  e de la immobilitat en I'sltre e de la niedio- 
critat en l'altre se rn  per rab del esgunrdument saiiis, nr i  con> In Sol qlii ab tina 
rnntesa virtut dcssecii la teuls c fon la cers.n (Arbre 11, pág. 118). 

32. aPujant n'Aries de . A .  tro a .s. es lo seu pujar lo cap, el  seri drvsllament es 
d e  . B .  LTO B C., lo qual es la sus coa, e la .B. es lo se" mjjrl; e per a<& ioflueix 
pcr una manera a les branqucs del Arhre elei>ieutal segoiis lo cap, e pcí altre 
seeons la coa : e per a$& 1 estroiioiriia fa d'ell iIn iudici en lo cap c altrz en lo 
mija c altra en la coa: e a c b  mateia fa dels alties signes.. (Arbre 11, pág. 110). 

33. aT.es flors del A ~ b r e  celestial sori las actus estaiiis eriifrc les potencies .e 
1s objcctcs vcstits de movirnent estes en elles e elles d 'e l l ,  así corn la flor d'en 
Aries qrii es en Marts, e d'en Thaurus en Venus e d'eic Getniiii en 31.1ercilri, e d'en 
Cancer en  la  Luna, e d'en Leo en lo Sol c d'en Virgo en hlerctiri, e d'en Libra eri 
Venris, e d'en Escoii>ia en Marts. e d'en Sazitarius eri Tuoiter. e d'cn Caoricorniis 
en  Saturrius. e d'en' Aquarius c; Saturnus, d'en pis&< en ' ~ u 2 i t e r  ; e'aquestes 
flars son en ari considerades srgons les ~ l>in ions  dels antics, I'acsituan$ent de les 
quals no eonsent eii tot iiostra scieiic(a, c l r  no secueix orde. e es imoossil>le ros* 
i i ie esperiencis no sia segons orde natura1.r ( ~ r b 6  11, pág. '1321. 

34. oLns rams del Arhre celestial snii les .vi$ plarictes. E dieri los a n t i ~ s  philo- 
saphs que'n Satiirnus ca desús e eii Tiioiter dehiis. e en  axí Der oidie tro a la Liina : 
e dien sue3n  Satiirnus es mal e ha8¡ I>loin el'dissapte, e e4 de la complerrili de la 
tema : en Jupiter es bri e liu l'estsny el clijous. e es de La complecciii del i e r :  ,en 
Marts es mal e ha la complecci6 del foc : el Sol es bo e lia l'sirr el dipmenge, e 



1 9 ~  JUAN VERNET 

rácter psicológico y una influencia benéfica o maléfica. Los plaiic- 
tas se mueven en sentido inverso al rnovimiento de los signos, y 
gracias a ello, pueden formar. aspectos3' que obran conjuntamente, 
en bloque, según un todo3'. Planetas y signos han sido tr,atados por 
igual por los astrónomos al adscribirles un e l e m e ~ i t o ~ ~ ~  

La sombra de la Tierra da origen, en el mundo inferior, a la 
sucesión regular de dias y noches, mientras que estos fenómenos 
se descoiiocen en el superior4'. E l  origen de las horas; meses y es- 
taciones no tiene más objeto que simplificar las operaciones de la 
astronomía", La Tierra es una esfera, pues Lull conoce que rl 
horizonte cambia al cambiar de lugar". 

. . 
es de la coinplecció del foc ;  en Venus es bo e lm'l coure el divcnilrcs, e es de l a  
complccció de I'aygua : en Mercuri es neutre e ha I'argeiit vio el dimecres, c e4 
de la  complecció de la terrn, e d'ell duria Csser lo fcrre per c6 car es  pus dur qile 
altre metal1 : la  ].una es bona a15 honc e mala als mals, c ha  I'argeiit el <liluns, e 
es d e  la  complecció de I 'aygua.~ (A7b1.e 11, págs. 119-193). 

35. aQUaST. Ramon, per que del gra de la mostnlla iz niajor irtirc que del gra 
del forment qui es n ~ n j o r ?  SOL. Lo gra de la mostalla es del Sol, el  grs del Iornicnt 
es d'en Venus.2 (Arbre 111, pág. 365, n.o 231). 

Qussr. Ramon, con! lo pebre no sia de la esseiicia del Sol, (com es fruyt dcI 
Sol ? SOL. La poma es frugt del ponier per forma e materia, e es fruyt per f i  d'aqaell 
qui'l menuga.n ( A ~ b r s  111, pág. 501. t1.O 580). 

36. r . . . a s i  com 16 Sol qui es estrunicnt a'n l isus com pusca veer en Saturnus a 
n'auditus con, piisca ausir, e en axi de les a1tres.a (Arbrc 11, pis .  123). 

37. n A q 6  rneteix se srgueir  en los iams del krbre humanal, axi com en visi- 
tiu al que1 lo Sol enflueis ss sciiiblanqa, segons que havem dit, en memorntiu qui 
pren virtiit en  lo cervell per en  Satiirnus, e'l amatiu en Jupiter, e'ii eiitelcctiii per 
en So1.i (Arbre 11, pAg. 123). 

36. @Lec planetes se mouen de ponet a levaiir contra el  aiovimient dels ripiies 
qui's mouen de lcvant a ponent;  e Per aq6ffa.s I'encoiitrament de les uirtirts c 
irifluencies del fermament e de les plaiictes, en la fas, ari com la fas d'en Aries ab 
la fas d'en Saturnus aui s'eneontrcn fas a fas. lo aiial encantrarnent 110s ~ o r i a  fer 
si en Saturnus se mo;ia cle levant a ponant;  e per'qo' car i'kncontrament & fet fas 
a fas, es niajor ?influencia qui r e  d'aquell eiicontrament sajús : d'on se cegueix 
majar mesclament e virtut sajús. E e n  aquest pas pot hom conese! per qu.e les 
planetes son errsiits e han diverser ordenaments.n (Arbre 11, pág. 121). 

39. « . . e  e n  as i  les linias d'aquells esguardaiiients mesclen-se e compleieii r ir tut  
e influencia qiii ve plena sajús nioltiplica<it saitis sa semhlnnca, en ari con) ninlts 
lunis qui moltipliquenun general lugor, e iiiolts movimients un  general inovimient. 
e nioltes vous uii general SU, r moltrs goles dmaygua la margciiernl, e en axi de l k  
altres coses semhlants a a q u e s t e s . ~  (Arbrc 11' pág. 122). 

40. rDematiA Eeiix al Pastor. si en los .si,. ~ i p n e s  e en les .urr. nlinetes es 
calor, Iiumiditat, fredor e ieccor. Respíis lo pastor gue los a$tronotii<aiis han apro- 
p i a d ~ ~  les qustre calitats demiint dites 'als , .sq.  sigues e .a les .VI. planetcs per yo car 
san occasib a miiltiplicar Ics qiiatre cnlitats en los elements, pus fortment en u n  
temps qiie en altre ; e ac6 e s  pei ialih rle la iiifluencia qiic Im corscs terreiial 
reliehen dels celestial s.^ (Feliz 1, pág. 113). Sobre las múltiples relaciones de este 
tino I i r chasen  le Edad nledia cf. F A R ~ T E R .  Tbc liznric o f  the dr-abinn Nirtr .  en 
I R A S ,  1944; pág. 180. 

41. rh'o nioltiplica, doiirs, temps desiis dia ni nit, inas ~ajl is ,  per raó de 'la 
omhra de la Teria; cnr tat  $0 q"i es desús, es illuminat per lo Sol e per les 
esteles sens umhfa de nit..o (Arbre 11, pag. 130). 

43. .Devalla u'Arics dc .n. t i6 a .c. sceons la assituació del cercle desiis aiii es de 
.a. tro a .c., e devalla enanc en Gemini ;u6 ell, e a@ irietcx d 'eu~~liniiru;;  e pe i  
aqb I'astroiiaiiiia fa lo judici enans d'en Gemini en lo quadrangle d e  la .B. e de .c. 
que d ' rn  Thaurus ni que d'en Aries, e d'eii Tliaurus que d'en Arics : e en axi de16 
altres rignes. E per nq6 son fetea . x s i r I I .  horei en lo dia natural, pe; yo que  I'astr6- 
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.El Sol es el astro que más influye sobre este muiido según 
Lulii' e interviene junto rcii la Luna en la formación de las mareas. 
Su movimiento de traslación dura 365' 6" permitiendo este residuo 
la formación del aüo bi~iesto'~. La altura meridiana del Sol en el 
solsticio de invierno es menor que en el de verano, pero Lull demues- 
tra conocer muy poco la Astronomía a l  no dar la verdadera esplica- 
ción del fenómen~"~.  La superposicióii del movimiento diurno con 
e! de traslación, al tiempo que le da ocasióii para tratar de la regen- 
cia del Sol sobre el hígado4' le permite poner u11 ejemplo de la más 
pura tradición árabe4s derivado, siti duda, del tratado de los siete 
planetas de Azarquie14'. 

Mayor interés presenta la parte meteorológica en la que demues- 
i ra  conocer la diferencia de diáuietro aparente'' y brillo" solares 

tiaiiiia sapis jutjar lo sigiie segons s a  llora. 2 aqh metcir de .xij. meses e dels 
.SSIIIJ tcmps del any, que ditr havern.o (Arbrc  11, pág. 117). 

43. «E per aqh la bonea qui es en drecera de  lrvant ha apetit a la gninea qui 
e:; a ponent, la qual es Iioniricable, es [sic] la triovimierit r n  lo bonificar est ts  de 
lerant  a ponent; lo qiial levant e panent es jutjat segons la <livisib del dia e de 
la  nit, e en astant con, son les drcceres del tronc elemental, segons esguardament, 
sbli ~uoits  l e ~ a u t s  e ponents e migjorns. axí com la levant qui es un e n  quanP se 
leva lo Sol en Jheriisalem e cs  altre en quant se leva en Ytalia e es al tre en quant 
s e  l e a  en Norouega, en  .ari de les altres partc del tronc eleitienta1.n ( A í b r e  JI. 
págs. 110.11). Cf .  también MascurI, op. cit., páqs. 08-90. 

44. icQassr. Es demanat si'l Sol iuflucin la  sua virtut a ensiis, ?o es a saber, an 
Mar$ en Jupiter en Saiuriius en  Lea. SOL. So1 10 centre es fi del cercle per so que 
totes coses eorporals sien p e r l o s  l iomens .~  ( A i b r i  111, pág. 41, Preg. n.o 101). Cf. 
adetriás A í b r e  11, págs. 1?2-113. 

q i ,  aLa Sol ha  son moverneut complit en . c cc .~x .  e .v. dies e .VI. Iiores d'ou 
es compost l'any, e lo movinietit de la Luna es de un  mes ... e casciina linia e angle 
lia mester iin nies, E R C U S C U U ~ ~ S   COY^ respoildre la Iuiiri per co que Iiaja concor- 
,densa al> lo triarigie d'eii ver en  estiu c oyturniie en Iiiveru. E a@ cave éscer en axí 
per co cíir en la esfera de la 1,una se preneii les influcncies es cullen per frcdor e 
humidilnt, com eri estiti se eullen los f ru j t s  e les plantes per calt e per sec. E ru 
aquest pas honi pot coneser per qiial necessitat Iia 1 en? .ccc.  s.v. v. dies e ..T. hores, 
les qiiais ."J. hores ha p r r  tal que l'ang pusca  contiiiuar ab altre e que s'eu ae- 
soesca lo barestn (Arbrc  11, págs. 121-Y??]. 

46. oQiiEsr. Rainoii, ( p e i  que lo Sol se inau en estiu en alt e eri yvrrn eii b a i r ?  
Sor.. Biiiea les plantes e e l i  animal5 per lo Sol, e son .IITj. temps en l'aiiy, e ee 
iiiogut lo niartell segoris la disposici6 del clau, e han les myls del .krhre celestial 

rclios cii lo nioviment dpl Sol.. ( A r b ~ e  111, pág. 293, Yreg. 416). 
47. = . . e  aquest assituainent <lesú6 es coiisa a aqueat saiiis, axi  caiii lo Sal qui 

es oisitliat en ~ e r c l c  iiiovelit c mogut : niovrnt en  qriaut !,es s i  meter es rriou de 
lianent ir0 a lewnt,  iiiogut cn q u m t  10 firrnalllent lo ttmn de levant a puneiit; c 
nsshmetc i r  del scii assitrinment qui esta cn  lo riiig d'en Saturiius e In Luna. E yer 
ay6 esta lo fctge en lo iiiig loc dcl cors, el £el en ell, en qui lo Sol lia iiiajor acci6 
.que negiina allrn pianrta. E en aquest pas pot liom conExcr que'l sitiis desits im- 
prciii la sua scmhlan~a en l o s  nssituaments sajiis de les substancies e1eiuentades.n 
(Arbrc  11,. pág. 130). 

4s. aQulsi. Sol. i p e r  que cst nioout de levarit o ponen:, coin t u  tiaturaltiicnt te 
iiioíes de ponent a levant? SOL. Lo niariner qni.5 mou de la proii de la 113n a lii 
popa, es.rnogut, en lo movimient de la riau, de la papa S+ la pr0a.a (Arlire 111. pig.  
Boj, Preg. n.o 130) 

19. Cf. J .  Mri~i(s,  Estudios sobre Azoi.qtiic1, Madrid-Granada, 1943.1950. pág. 474. 
50. nDeilieritre qtle'l pliilosol~ll rii axi  se ntiava deliuriaiir pcr lo verger, uri sru 

cscolB li vcndi fer tina gieu qucstió e lo pliilosoph d i z  a agiiell escolá estrs p y a ~ i -  
les : I I  mati 'quaut defiail la nit r 1.e lo dis, Pugcn les vauors de  18 t r r r r  a erious; 
les quals sapors .ria son digecles e son grosses per iefillimeiit de calnr que no les 
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Saturno es maléfico5' y ejerce su mayor influencia astrológica 
en otoiioS8. 

Cualquier persona medianamente versada en -4stronomía podrá 
hacer por su cuenta la critica de esta faceta de la obra de Lull. Se 
puede afirmar, sin duda alguna - y  a no ser que su Tractatus ~ 0 -  

vus de astronomia aporte novedades - que los conocimientos astro- 
nómico-astrológicos del Beato mallorquín distaban mucho de alcan- 
zar el nivel científico que tenían los medios cultos de su época. 

- - 

57. uE per ayb diu hom que'n Saturnus e6 uial e de la compleccib d e  la terra, 
e en así de les altres, car C 6  cansa sajús a moltiplic~r secor e fredor e la rrielaiicoiia 
dels homens, per raó de la qual han nialtes uinies cogitncions; e en axi de les 
a l trcs .~  (Arbrc 11. 1166. 127). 

58. *...en así coiu en Saturnus qui ha niajor virtut en aiitumnc que rn ve7.n 
(Arbrc 11, phg. 109). 




